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Museo Comercial. 
Exposición permanente y 

venta en comisión de produc­
tos industriales. 

Maquinaria para minería^ agricuUñra 
y obnuí públicas.—Matufíales de cons* 
truccién.—MoeblQS.-MayóUcas hispano­
árabe»;, junturas y papeles para el deco­
rado.—CorAmíca y oristalería. 
P r e c i o s f i j o s . E n t r a d a l i b r e . 

PueHa de Mureta. Pasaje de Cortesa. 

PAMIR. 
Cuando aun no se ha pensado en 

resolver la cuestión de Egipto, ya 
el ministerio Gladstone tiene delan 
te otro problema: el de Pamir . 

Si la cuestión de Egipto interesa 
á cn8i tqda la í)uropa cent ra l , ex­
ceptuando A leman ia , la de Pamir 
pafece á , p r i m e r a vista q,ue sólo 
concierne á Rusia por una par te y 
á Ing la te r ra por otra sin contar las 
pretensiones que China pudiera sus-
tenOiT poe pertenecería geográfica y 
étfticwménteelril to 'Tibet. E! confli-
to dé Psfttíír, lo es sólo como g ran 
camino neutra l , como zonadeanlor-
tización entre dos grandes potencias 
eiiropéíís, * ' * 

Ese Pamir , al qíie los geógrafos 
han dado tan poca importancia na­
tural y política, 9s, según la lengua 
de los or ientales , el «techo del muñ­
eca» y según las tradiciones ar ias 
y semíticns, la cuna de la hun^a,-
ni;lad. 

14>JS altí^p mesetas 4el Tihet de­
ben ser con8i(ifírad«scowp f i j j a í í 
entre cuatro mares de que habla la 
Bibíiár e! paraíso ter renal de los 
cffstIíthOs'. 

Cuándo la humahidc'd rtrdirtleh-
tar tá fcaibttceaba en las brillas de 
los lagos interiores de! Pamir una 
lengua indecisa, ocurrió sin duda 
un catacysn)0! que precipitó las 
aguas, de, esto^ lagos en distintas 
direcciones, formando el mar Cas­
pio al Oeste, y loe lagos de Siberia, 
ahondando al Este inmensos valles 
que, nivelados por el tiempo, se han 
convertido en las l lanuras chinas, 
l levando al Sur bastantes aluviones 
pa ra foi'mar la Península itídia. 

Los hombres tuvieron que emi­
grar , porque aliviado el terreno de 
tan formidables masas de agua , 
fue elevando hasta una al tura inha­
bitable el suelo de aquella planicie, 
conTÍrtiéndola en la npeseta mAs 
altA:dei miundo, pues a lcanza una 
altui^a rtíedla de 4.000 metros, con 
picos á 8.000 metros. 

No hay para qué decir que ha que­
dado casi desierta. 

Pero constituye el earainO natu 
ral entre la Siberia y la ludia in­
glesa, el único directo, y de ahí 
v iene el conflicto, 

:Los,ingleses es taban dispuestos á 
dejar sin duefio; aquella innaensa 
región que, por su extensión, losi 
protegía contra las tentaciones dO; 
los rusos. Péró éíjtos, por el contra­
rio, viendo qute él Pamir se utie á fa 
Siberia p o r ' l a r g a s pendientes sua­
ves y, que sé Uallfi, separado '"del 
Qudjarat inglés por las más altas 
montañas que hay en el mundo, se 

hári dicho que, geográficamente, él 
Pamir depende d é l a s l lanuras nor-
teasláticas y lian enviado un reco­
nocimiento de 500 hombres á So-
m a t a h , q u e está nominalmente , ba­
jo la dependencia del emir de Oa-
bou!. 

Los ingleses no han protestado 
directamente, pero han lanzado 
contra Rusia al emir, á quien el 
Gabinete de San Petersburgo niega 
el der©«'ho de mezclarse en el se-
ftalaraiento de fronteras. 

Los rusos saben que tienen á so 
lado la población indígena de la 
par te baja y habi tada del Pamir , 
que sufren de mala gana el yugo 
indirecto de los ingleses. 

Todo induce á creer que conti­
nuarán avanzando^ formando esta­
ciones de pa rada en los caminos 
que a t raviesan las inmensas llanu­
ras herbáceas del Pamir , en las 
cuales hablan ya de sentar un fe-
rrocarr i l de 2.000 kilómetros. 

En estas pocas líneas se resume 
esa gran cuestión de porvenir , por* 
que el día en que se vaya é'n ferro­
carr i l ¡is S a m a r c a n d a á Giidjarat, 
habrá concuído la* dominación des­
pótica de t res millones de ingleses 

I sobre trescientos millones de in­
dios. 

!JAVIERAÍ..NOTE€LVtDO 

(29 Septiembre 1890.} 

Las lágrimas que brotando del cora­
zón asoman á los ojos, abrasan, p«ro 
consuelan. 

Cuando el cariño, tan puro como acen­
drado, las produce, vigorizan al triste y 
parece que vivifican al ser que desapare­
ció de entre nosotros. 

El llanto que quema y cae sobre la 
tierra de una fosa, es el riego que la re­
fresca. 

{Lágrimas y florps!... Estos spn los 
j^reseutes, que conmigo, los séi-e» que 
Xt feau sido queridos en la tierra, vie­
nen á depositar en tu sepulcro modesto. 

Nuestros pobres ruegos, nuestras hu­
mildes oraciones, más biep van dirigidas 
á implorarte, que á pedir por tí. 

Dios, que al llevarte á su seno, por 
sus altos é incomprensibles destipos, 
•dio premio á tus virtudes, te habrá co­
ronado también de su» celestiales gra­
cias. 

Así lo creemos en nuestra fe y te ve­
mos hermosa allí, como aquí lo fuiste 
en tai sentimientos! Resplandeciente de 
gloria, como lo fuiste en la tierra de ter­
nura. 

El Altísimo dispuso tu separación de 
nuestro lado: bendito sea su santo nom­
bre, pues al mandarnos la desgracias nos 
Concede fuerzas! 

Oh! Sien la región purísima délos 
bienaventurados, donde debes hallar­
te, pue4es conocer nuestra tristeza y 
duelos, como comprenderás nuestro ca­
rino! 

Allí donde lucirá el sol expletldetite 
de la verdad eterna, no puede engen­
drarse la duda, que tanto amarga á la 
humanidad. 

Allí la justicia podrá apreciarse, como 
la comprende el mortal, en la teoría 
científica, realizándose en hechos cier­
tos, que no se presentarán, como aquí, á 
variedad de interpretaciones. 

Y allí también el premio dé tu inocen­
cia ceUirá tu espíritu con esa aUreola 
santa, que sólo consiguen los ángeles del 
fíelo y loe justos de la tierra. 
. ¿Qué puedeti nuestros votos, én el 
suelo?... 

¿Cómo expresar el labio lo que siente 

•1 corazón, que calla enmudecido por el 
dolor?... 

¿Dónde hay palabras d« consuelo, fue­
ra de nuestra religión sacrosanta, para 
confortílrnosen nuieltras penas?... 

Sólo en tí ¡Dios m b í existe "la fuente 
del bien y de la resigníinión. 

Y pues los que dejaron de ser en esta 
vida, participan de tu esencia, al lla­
marse tus elegidos, ellos pueden anta tu 
trono interceder por nosotros. 

En el infinito espacio donde ahora 
e&istes pide á nuestro Padre celestial 
piedad para los que vivimos gimiendo. 

Sé siempre mediadora de nosotros pa­
ra con su Omnipotencia. 

Que nos conceda consuelo en la aflic­
ción, como nos otorga satisfacciones en 
el recuerdo. 

Nosotros, miseros viandantes de este 
valle, náufragos-en este proceloso mar^ 
al levantar nuestro corazón al Todopo­
deroso, pidiéndole mercedes para tí; so­
lo hacemos rendir tributo á tu cariflo, 
que hoy te significamos con flores en tu 
sencilla sepultura, llanto en nuestros ojos 
y duelo amargo en el alma. 

No será largO el plazo de nuestra se­
paración, cuida tú, ángel querido, de 
dulclflcarlA, haciendo que no se marchi­
te en nuestras almas, la generosa flor de 
la esperanza. 

l&soiAlé B. OÁUXZV 

VARIEDADES 

LA EXf CRIENCÍlliriilit 

(Cuento.) 
No todos le han conocido; en el trato 

Felipe Jorge era afable, un poco extra­
viado, pero correcto al fin. 

Su temperamento nervioso le sacaba 
de quicio de cuando en vez; reprimíase 
luego, y una sonrisilla vaga venía á apa­
gar y disolver el furor y el arrechucho. 
Con reverencia cortesana, con «no vale 
la pena> concluía aquel asomo de dispu­
ta. Pero conocíase, que Felipe Jorge hít-
bía sufrido mucho y que rcfcibió muy du­
ras lecciones de la adversidad. 

No todos le han conocido, puedo ase­
gurarlo, y prueba de ello que «aquel no 
vale la pena» que pronunciaba con un 
dejeamargo, de hieles, irónico, frío, gla­
cial, tomábase como fórmula política, 
cuando era burla, reproche, sátira, amar­
gura y dolor.... 

Yo sí; sabía yo muchos secretos de Fe -
lipe Jofje; era un carácter y era un ge­
nio, casi un iluminado; pero las penas, 
los martirios, las monstruosidades as­
querosas de la realidad, azotándole con 
salla sin descanso, le extraviaban, le 
iban perturbando lentamente, hacían es­
téril su talento para el mundo. Eran co­
mo un mazo invisible qUe caía con ter­
quedad espantosa sobre su cerebro, en su 
conciencia, eh su espíritu. Naturaleza 
de hierro, eso sí; de no ser tan fuerte, 
Felipe muriera víctima de los pulmones 
destrozados, ó corroídos por el pus.... no 
hablemos del corazón; habíanle reduci­
do las crisis violentas á la función de 
simple músculo que recibe con regulari­
dad la sangre y la echa por los ávidos 
recipientes del organismo. 

Primero, todas las ideas nobles y le­
vantadas, todas las utopias sublimes de 
la humanidad pugnando por subir, aco­
gíalas él; era siempre de los que imagi­
nan que van delante, á la vanguardia: 
poco á poco fue apagándosele el entusias­
mo: yió de cerca tantas infamias, codeó­
se con tales miserias, fueron de suerte 
sus desventuras, que al caho dio en la 
más amarga contradicción: pugna sorda 
é implacable entre la filosofía de la vida 
y la vida misma. Así por ejemplo, Felii)e 
J'orge, deinócrata, casi inclinado al so­
cialismo, no podía resistir la revuelta de 
las masas indoctas; daba su voto al pro­

gresó f dignifieaba en él al hombre re­
presentándoselo así, subjetiv.amenté, pe-

JTO desatábase en conceptos de duro opro­
bió contra la humanidad, para Felipe 
riza de salvajes, impuros, de instintos 
monstruosos velados por una fórmula de 
cultura, que venía á ser como refina­
miento del mal. 

Y cada vez más hosco en el carácter, 
más duro de cello, más firme en la con­
tradicción; mientras la alegría de vivir 
conducíale al campo en las puesíaB de 
sol, á la playa en lo.«i claros de luna, allí 
donde el espíritu podía anegarse eti la 
meditación, esaltarse en un sentimiento 
de superioridad que sólo nos abandona 
en horas de desmayo, predicaba con fe 
profunda qué la vida era brutal, y apla-
ciase en deleitarse pensando en «el in­
menso y áupremo goce de morirse,» de 
ir cayéndose poco á poco en el «s opor del 
sueno último, en el no ser.,.. 

Todo esto acusaba una perversión del 
sentido, si no es que se le iba debilitando 
el cerebro, y á !a postre la catástrofe n« 
se haría esperar. Hubo sin embargo es­
peranza de contenerla. Un día observé 
que Felipe atidaba absorto y pensativo, 
óíás de lo natural y corriente: 

—¿Qué t í preocupa?—le dije. 
éién lo'refeUerdo: me míHÓ con «iíe de 

triunfo y sonrió. 
—-Éitoy'curándoine;.. verás, verás co­

mo sfe vá al traste toa* esa hipocondríii 
que me roe; ¡y pensar que tan fácil era 
el remedio! Tú figúrate... 

Y familiarmente me cogió del hrazo 
pwa d«^4Bi» 4oae á-iU oonfideDeia. 

—Se me figura... 
Lo que Felipe llaniaba 6U remedio era 

que se había dado en cuerpo y alma á 
escribir. 

—¿Y qué escribes?—inquirí, no sin 
sobresalto. 

Contestó, más cómo&i so lo contara así 
mismo, que respondiendo á mi pregunta. 

—Novela. Lliimnré la atención, de fi­
jo. Parece mentira que nadie haya pen­
sado... yo te diré, yo te diré... 

No quise preguntarle por el método; 
sin decírmelo ya sabía qué doctrinas pro­
fesaba en estética Felii)e Jorge: hombre 
nuevo, siempre nuevo, y eivtoncesla no­
vedad era el realismo. Confieso—no'obs-
tante que allá me iba yo . en cuanto al 
gusto,—que me asuíté un poco. 

—¿Y cómo va tu novela?—insisití. 
Miróme, hi!50 un gesto y se despidió 

diciendo: 
—La experiencia decisiva, y punto re­

dondo. 

¿La experiencia? Verán Udes. lo que 
ocurrió. Trascurrido un mes, hallába­
me de sobrem^a, saboreando el café, un 
tabaco y un diario de los que más ñima 
logran en el periodismo. Loí'"- reposada­
mente un cuento do Valerá cuando, casi 
por instinto, mi vista saltó á la historia 
de un crimen misterioso. Era esto en 
sustancia: «Ha sido asesinado un méiico. 
La victima sufrió antes de morir horrible 
agonía; dícese que el agresor la estuvo 
contemplando con saíía tal, que crispa 
los nervios. Faltan detalles, pero se ase­
gura que el criminal ha muerto también 
y que el Juzgado posee un documento 
importante que ari'oja mucha luz.» 

No soy aficionado á la crónica escan­
dalosa, pero puedo jurar que nunca 
aguardé con mayor impaciencia la nue­
va edición de Un periódico. ¿Me instiga­
ba la curiosidad d<3l crimen? Nó; era el 
documento. 

Y el documento.., lo expHcata todo. 
El criminal atrajo á su víctima... ¡tan­

to! creíase el pobre médico su mejor 
amigo; durante tres meses fue su som­
bra; teatros, círculos, suburbios, ¡ burde-

\ 'les, á'todas partes conéL El agresor le 
estudiaba atentam.ente, le acechaba..*.. 
^?,4[tié\náfc? le tom;iíba el pulao sCon fre­
cuencia, le había auscultado, le había 
medido el ángulo facial, le había contado 
los latidos del corazón durante el sue­

no... jNi el más mínimo detalle ñiltaba 
en aquel modelo de estudio! • 

Al cabo, el terrible experimentador 
consumó su crimen. Le hirió par la es­
palda pajajoue .cayera de.Jai««»oŝ  l a . ^ i -
mer herida no era mortal; el médico, 
después del golpe, dominado el espanto, 
que aprovechó el criminal par.i tomar 
nota con una minuciosidad increíble, 
tuvo aliento para erguirse; el apostrofe 
debió ser iracundo; el agresor simuló 
otro ataque; el instinto do vivir dio fuer­
zas al médico... oh, y eso, «so es lo que 
esperaba el otro. Agárratele las muñe­
cas, y fingiendo desesperación sin lími­
tes, le dijo: 

—Pero estaba yo ciego, ¡qué obsesión 
más extraTia! Espera, espera, ya pasó; 
voy á curarte. 

El médico cayó vencido, sobre un di­
ván; fue el falso amigo y volvió á poco 
con vendajes y deshilas. Pulsóle. 

-^¡Muy alta tei fiebre! Es preciso que 
tomes ésto. 

Y vertió en el agua del vaso no sé qué 
gotas de un frasco. 

El módico se ahogaba de sed y tragó 
el contenido con avaricia. La víctima se 
sintió revivir; una tensión furiosa en lo» 
músculos, y entepces... el agresor ^m-
seaba por el gabinete; de pronto se re­
volvió, echó el punal al suelo y agre­
diendo con los puños cerrados, gritó co­
mo un loQo: «tú eres un canalla.» Y el 
médico que sentía inexplicable fuerza 
en su organismo intentó defenderse... la 
lucha cuerpo á cuerpo... pero breve, 
perqué al herido que no estaba vendíi-
do... acometióle una congoja y cayó. El 
asesino pinchó otra vez, y estuvo con­
templando la agonía y escribiendo sus 
impresiones... 

Por el documento no se supo qué más 
pudiera ocurrir; aquel drama fue sin 
testigos. Pero junto al asesinado, encon­
tróse al matadoi', muerto. Los doctores 
declararon que la muerto íue instantá­
nea. «Ultimo g'rado de locui a,» decía el 
informo. 

Yo... yo sí: me lo expliqué perfecta­
mente: aquel cerebro se había desquicia­
do... la catástrofe que se espetaba; el 
criminítl era Felipe Jorge. 

Vi al juftz y pude leer el documento; 
habla estas palabras: «los tontos execra­
rán mi conducta, pero yo habré hecho 
un bien a la humanidad: he experimen­
tado, he sorprendido al natural su terri­
ble, secreto: mi novela seríl el pasmo de 
las futuras generaciones...» 

No quise leer más... ¡si yo hubiera sa­
bido que aquello era lo que Felipe llama­
ba su experiencia decisiva! 

El juez me explicó: lo curioso y lo ra­
ro de este crimen inexcrutij,-ble es que so­
bre la mesa y en los platillos de una ba­
lanza de precisión estaban ios sesos de la 
víctima! 

J . FERNANDEZ LUJÁX. 

líiS POLLOS DEL !)L\ 

Van muy majos. 
Con su sombrerito de paja italiana ó 

manchega, gran'recurso para cuando 
sienten necesidad en medio del paseo. 

Con su faja de seda virgen ó usada, 
restos, por lo general, del vestido de 
boda de la mamá ó del primer vestidito 
que usó alguna de sus hermanas cuando 
la pusieron de corto. 

Con su pantaloncito bien cortado y un 
poco ancho, para que pueda servir á to­
da la familia en caso de apuro. 

Con su camisita de color y sin plan-
fhar, no por ahorrarse lo de la plancha­
dora, sino porque son máS frescas y vis­
ten más. 

Con su zapatito blanco y bajo y sus 
calcetines' demedio luto, con rayas ó 
lunares, según los gustos de la familia y 
la moda que imperaba, cuando el aboielo 
era joven y gobernaba el rey que rabió 


